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5.- Desarrollo de una Programación Didáctica basada en Competencias Básicas
5.1.- La Planificación Educativa y la concreción de las Competencias Básicas:

Los ámbitos definidos son dimensiones muy generales de la persona que deben ser concretados, por lo que el paso siguiente consistirá en realizar un análisis de cuáles son los componentes de estos ámbitos, es decir, las habilidades, actitudes y conocimientos que son necesarios dominar, ejercer y conocer para conseguir ser capaces de actuar competentemente, y que desde el punto de vista de la planificación educativa corresponderán a los contenidos de aprendizaje. Para ello tendremos que dar respuesta a las siguientes preguntas:(Zabala y Arnau, 2007)

· ¿Qué es necesario saber? (conocimientos, contenidos conceptuales) 
· ¿Qué se debe saber hacer? (habilidades, contenidos procedimentales) 
· ¿Cómo se debe ser y cómo se debe estar? (actitudes, los contenidos actitudinales) 
Estas cuestiones nos permitirán determinar las competencias específicas relacionadas directamente con los objetivos y contenidos de aprendizaje de nuestra materia (en este caso Educación Plástica y Visual de ESO), pero evitando siempre confundirlos. Lo mejor para evitar confusiones es recordar que mientras los objetivos a alcanzar descritos en un área de conocimiento, una materia o una asignatura constituyen una INTENCIÓN en el aprendizaje, las competencias son UN RESULTADO del mismos, por ello, en cuanto a su formulación, mientras el objetivo ya sea amplio o concreto hace referencia a un conocimiento, una habilidad o una actitud, las competencias siempre deben buscar la integración de todos estos aspectos y muchos más. 

La formación en competencias produce una serie de cambios en el proceso de EA que pueden comprobarse en la siguiente tabla de García Sanz (2008):

	
	FORMACIÓN TRADICIONAL
	FORMACIÓN
POR COMPETENCIAS

	Enseñanza-aprendizaje
	REPRODUCTOR-TRANSMISOR
	FORMATIVO – RESOLUTIVO

	Estudiante
	PASIVO – RECEPTOR
	ACTIVO – EMPRENDEDOR

	Profesor
	INDIVIDUALISTA-PROTAGONISTA
	MEDIADOR - FACILITADOR

	Evaluación
	PUNTUAL-SUMATIVA
	CONTINUA – MÚLTIPLE


Es necesario superar las limitaciones impuestas por el modelo formativo tradicional a la hora de planificar la acción educativa, superando la acumulación de “contenidos” disciplinares o académicos, pues al contrario de lo que pudiera parecer una mera referencia acumulada de los mismos no garantiza que éstos puedan ser “movilizados” de modo adecuado por el alumnado en el momento oportuno. Así, frente a la “acumulación” de contenidos, proponemos una ordenación categorizada y crítica de los mismos: una de las principales tareas del docente es seleccionar y ordenar los contenidos que debe adquirir el alumnado, discriminando aquellos que son esenciales de los que puedan resultar complementarios.

PROPUESTA DE CONCRECCIÓN DE LAS COMPETENCIAS 

Según De Miguel (2005) las competencias se favorecen actuando tanto sobre las características que constituyen la base de la personalidad de los estudiantes (motivos, rasgos de la personalidad, autoconcepto, actitudes y valores) como sobre las características más visibles de la competencia (conocimientos, habilidades o destrezas), por ello el profesorado, a través de su planificación docente, debe crear las condiciones que propicien una formación integral del estudiante; es decir, aquellas que no sólo instruyan al estudiante sino que además eduquen su carácter.  

Veamos dos representaciones de cómo estos componentes contribuyen a la formación y consolidación de una competencia, puesto que de ambas formas pueden entenderse: bien como que la competencia es el resultado de la intersección de los componentes o bien como que la consolidación de una competencia exige el concurso de todos los componentes:  

[image: image1.png]ACTITUDES Y

HABILIDADES Y
DESTREZAS




[image: image2.png]COMPETENCIAS

coNoCMIENTOS
CAPACIDADES
INTELECTUALES

HABILIDADES
DESTREZAS
TRANSVERS ALES

ACTTUDES ¥
VALoRES

BASES DE LA PERSONALIDAD





Establecido este marco general De Miguel (2005) establece que con fines didácticos pueden establecerse subcomponentes dentro de cada uno de estos tres grandes apartados que pueden ser útiles a la hora de la planificación docente, para ello nos ofrece una visión desagregada de los componentes de una competencia mediante la siguiente tabla: 

	COMPONENTES
	SUBCOMPONENTES

	1- CONOCIMIENTOS:
Adquisición sistemática, clasificaciones, teorías, etc. Relacionados con materias científicas o áreas profesionales.
	1.1.- Generales para el aprendizaje.
1.2.- Académicos vinculados a la materia.

1.3.- Vinculados a la vida ciudadana adulta y al mundo profesional.

	2.- HABILIDADES Y DESTREZAS: 
Entrenamientos en procedimientos metodológicos aplicados relacionados con materias científicas o del área profesional (organizar, aplicar, manipular, diseñar, planificar, realizar...)
	2.1.- Intelectuales.
2.2.- De comunicación.

2.3.- Interpersonales.

2.4.- Organización/gestión personal.

	3.- ACTITUDES Y VALORES:
Necesarios para el desenvolvimiento en la vida y para el ejercicio de una profesión: responsabilidad, autonomía, iniciativa ante situaciones complejas, coordinación, etc.
	3.1.- De desarrollo académico.
3.2.- De desarrollo profesionalizador.

3.3.- De compromiso personal y social.


Esta estructura en ámbitos, si bien no explicitada, ha sido empleada en el diseño curricular base, y si analizamos lo recogido en el REAL DECRETO 1631/2006, como realizó en su TFM el alumno Pedro Orenes García (2010), se pueden subdividir los componentes principales de las CCBB en subcomponetes para proceder a su catalogación, tal y como hace el grupo DeSeCo, en subcompetencias de acuerdo a los objetivos didácticos en la ESO: .

	
	

	1. Competencia en comunicación lingüística.
1.1 Comunicarse y conversar. 1.2 Expresar y comprender. 1.3 Leer y escribir. 1.4 Capacidad

efectiva de convivir y de resolver conflictos. 1.5 Aceptar y realizar críticas constructivas. 1.6

Uso funcional de una lengua extranjera.
	1. Observar, percibir, comprender e interpretar críticamente la comunicación a través de las imágenes y las formas de su entorno natural y cultural, y ser sensibles a sus cualidades evocadoras, plásticas, estéticas y funcionales.
3. Interpretar las relaciones del lenguaje visual y plástico con otros lenguajes y buscar la manera personal y expresiva más adecuada para comunicar los hallazgos obtenidos con el signo, el color y el espacio. La interpretación correcta de la comunicación publicitaria ante un consumo responsable.

4. Desarrollar la creatividad y expresarla, preferentemente, con la subjetividad de su lenguaje personal, utilizando los códigos, la terminología y los procedimientos del lenguaje visual y plástico, con la finalidad de enriquecer estéticamente sus posibilidades de comunicación.

5. Utilizar el lenguaje plástico para representar emociones

y sentimientos, vivencias, sentimientos e ideas, contribuyendo a la comunicación, reflexión crítica y respeto entre las personas.

	2. Competencia matemática.
2.1 Utilizar y relacionar operaciones básicas para producir e interpretar tipos de información.

2.2 Conocimiento y manejo de los elementos matemáticos básicos. 2.3 Puesta en práctica de

procesos de razonamiento. 2.4 Elementos de lógica o algoritmos. 2.5 Búsqueda a través del

razonamiento. 2.6 Actividad matemática en diferentes contextos.
	7. Representar cuerpos y espacios simples mediante el dominio de la perspectiva, las proporciones y la representación de las cualidades de las superficies y el detalle de manera que sean eficaces para la comunicación.
8. Planificar y reflexionar, de forma individual y cooperativamente, sobre el proceso de realización de un objeto partiendo de unos objetivos prefijados y revisar y valorar, al final de cada fase, el estado de su consecución.

	3. Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico.
3.1 Interactuar con el mundo físico. 3.2 Análisis de fenómenos desde los diferentes

conocimientos científicos. 3.3 Ser consciente de la influencia de las personas en el espacio. 3.4

Identificar preguntas. 3.5 Obtener conclusiones basadas en pruebas. 3.6 Obtener, interpretar,

evaluar y comunicar conclusiones en diversos contextos. 3.7 Desarrollo del pensamiento

científico.
	1. Observar, percibir, comprender e interpretar críticamente la comunicación a través de las imágenes y las formas de su entorno natural y cultural, y ser sensibles a sus cualidades evocadoras, plásticas, estéticas y funcionales.
4. Desarrollar la creatividad y expresarla, preferentemente, con la subjetividad de su lenguaje personal, utilizando los códigos, la terminología y los procedimientos del lenguaje visual y plástico, con la finalidad de enriquecer estéticamente sus posibilidades de comunicación.

5. Utilizar el lenguaje plástico para representar emociones

y sentimientos, vivencias, sentimientos e ideas, contribuyendo a la comunicación, reflexión crítica y respeto entre las personas.

6. Apreciar las posibilidades expresivas que ofrece la investigación con diversas técnicas plásticas y visuales y las Tecnologías de la Información y la comunicación, valorando el esfuerzo de superación que comporta el proceso creativo.

9. Relacionarse con otras personas y participar en actividades de grupo, adoptando actitudes de flexibilidad, responsabilidad, solidaridad, interés y tolerancia, superando inhibiciones y prejuicios y rechazando discriminaciones o características personales o sociales.

	4. Tratamiento de la información y competencia digital.
4.1 Buscar, obtener, transformar y comunicar información. 4.2 Transformarla en conocimiento.

4.3 Transmisión en distintos soportes. 4.4 Utilización de tecnologías de la información. 4.5

Trabajo cooperativo. 4.6 Capacidad de ser crítico y selectivo al tratar la información.
	6. Apreciar las posibilidades expresivas que ofrece la investigación con diversas técnicas plásticas y visuales y las Tecnologías de la Información y la comunicación, valorando el esfuerzo de superación que comporta el proceso creativo.
8. Planificar y reflexionar, de forma individual y cooperativamente, sobre el proceso de realización de un objeto partiendo de unos objetivos prefijados y revisar y valorar, al final de cada fase, el estado de su consecución.

	5. Competencia social y ciudadana.
5.1 Comprender la realidad social en la que se vive. 5.2 Ejercer derechos y deberes de la

ciudadanía. 5.3 Resolver problemas con actitud constructiva. 5.4 Comprender puntos de vista

diferentes al propio. 5.5 Construir, aceptar y practicar normas de convivencia.
	1. Observar, percibir, comprender e interpretar críticamente la comunicación a través de las imágenes y las formas de su entorno natural y cultural, y ser sensibles a sus cualidades evocadoras, plásticas, estéticas y funcionales.
5. Utilizar el lenguaje plástico para representar emociones

y sentimientos, vivencias, sentimientos e ideas, contribuyendo a la comunicación, reflexión crítica y respeto entre las personas.

9. Relacionarse con otras personas y participar en actividades de grupo, adoptando actitudes de flexibilidad, responsabilidad, solidaridad, interés y tolerancia, superando inhibiciones y prejuicios y rechazando discriminaciones o características personales o sociales.

12. Aceptar y participar en el respeto y seguimiento de los valores y las normas que regulan el comportamiento en las diferentes situaciones que surgen en las relaciones humanas y en los procesos comunicativos, reconocerlos como integrantes de una formación global e integrarlos en la expresión de ideas a través de mensajes visuales.



	6. Competencia cultural y artística.
6.1 Entenderla como fuente de enriquecimiento y disfrute. 6.2 Reelaborar ideas. 6.Planificar,

evaluar y ajustar procesos3 . 6.4 Conciencia de la evolución de las corrientes estéticas. 6.5

Tolerancia en la libertad de expresión del lenguaje plástico y visual. 6.6 Conocimiento básico de

las manifestaciones culturales.
	1. Observar, percibir, comprender e interpretar críticamente la comunicación a través de las imágenes y las formas de su entorno natural y cultural, y ser sensibles a sus cualidades evocadoras, plásticas, estéticas y funcionales.
2. Apreciar los valores culturales y estéticos, identificando, interpretando y valorando sus contenidos; entenderlos como parte de la diversidad cultural, contribuyendo a su respeto, conservación y mejora.

4. Desarrollar la creatividad y expresarla, preferentemente, con la subjetividad de su lenguaje personal, utilizando los códigos, la terminología y los procedimientos del lenguaje visual y plástico, con la finalidad de enriquecer estéticamente sus posibilidades de comunicación.

5. Utilizar el lenguaje plástico para representar emociones

y sentimientos, vivencias, sentimientos e ideas, contribuyendo a la comunicación, reflexión crítica y respeto entre las personas.

6. Apreciar las posibilidades expresivas que ofrece la investigación con diversas técnicas plásticas y visuales y las Tecnologías de la Información y la comunicación, valorando el esfuerzo de superación que comporta el proceso creativo.

10. Contribuir activamente al respeto, la conservación, la divulgación y la mejora del patrimonio español y europeo como manifestaciones de nuestra identidad cultural, aceptando la convivencia con valores artísticos propios de otras culturas, para hacer de la diversidad un valor enriquecedor e integrador, evitando estereotipos.

11. Conocer y valorar especialmente el patrimonio artístico y cultural de la Comunidad Autónoma propia donde se habitade la Región de Murcia y contribuir activamente a su conservación, desarrollo y difusión.

	7. Competencia para aprender a aprender.
7.1 Adquisición de la conciencia de las propias capacidades. 7.2 Disponer de un sentimiento de

competencia personal. 7.3 Trabajo cooperativo. 7.4 Pensamiento estratégico. 7.5 Progresar en el

aprendizaje cumpliendo metas prefijadas.
	4. Desarrollar la creatividad y expresarla, preferentemente, con la subjetividad de su lenguaje personal, utilizando los códigos, la terminología y los procedimientos del lenguaje visual y plástico, con la finalidad de enriquecer estéticamente sus posibilidades de comunicación.
8. Planificar y reflexionar, de forma individual y cooperativamente, sobre el proceso de realización de un objeto partiendo de unos objetivos prefijados y revisar y valorar, al final de cada fase, el estado de su consecución.

9. Relacionarse con otras personas y participar en actividades de grupo, adoptando actitudes de flexibilidad, responsabilidad, solidaridad, interés y tolerancia, superando inhibiciones y prejuicios y rechazando discriminaciones o características personales o sociales.

	8. Autonomía e iniciativa personal.
8.1 Desarrollo consciente de valores y actitudes. 8.2 Elegir con criterio propio para

responsabilizarse de proyectos. 8.3 Proponerse objetivos, planificarlos y llevarlos a cabo. 8.4

Habilidades sociales para relacionarse, liderar y negociar situaciones. 8.5 Toma de decisiones y

capacidad para asumir riesgos.
	2. Apreciar los valores culturales y estéticos, identificando, interpretando y valorando sus contenidos; entenderlos como parte de la diversidad cultural, contribuyendo a su respeto, conservación y mejora.
4. Desarrollar la creatividad y expresarla, preferentemente, con la subjetividad de su lenguaje personal, utilizando los códigos, la terminología y los procedimientos del lenguaje visual y plástico, con la finalidad de enriquecer estéticamente sus posibilidades de comunicación.

5. Utilizar el lenguaje plástico para representar emociones

y sentimientos, vivencias, sentimientos e ideas, contribuyendo a la comunicación, reflexión crítica y respeto entre las personas.

8. Planificar y reflexionar, de forma individual y cooperativamente, sobre el proceso de realización de un objeto partiendo de unos objetivos prefijados y revisar y valorar, al final de cada fase, el estado de su consecución.

9. Relacionarse con otras personas y participar en actividades de grupo, adoptando actitudes de flexibilidad, responsabilidad, solidaridad, interés y tolerancia, superando inhibiciones y prejuicios y rechazando discriminaciones o características personales o sociales.

12. Aceptar y participar en el respeto y seguimiento de los valores y las normas que regulan el comportamiento en las diferentes situaciones que surgen en las relaciones humanas y en los procesos comunicativos, reconocerlos como integrantes de una formación global e integrarlos en la expresión de ideas a través de mensajes visuales.


5.2.- Reflexiones previas y requisitos básicos a la hora de realizar una Programación Didáctica diseñada en función de las CCBB: 

El TFM del alumno Orenes Garcia (2010) establece una serie de requistos que debe garantizar una programación didáctica, como penúltimo nivel de concreción curricular (el último nivel es la concreción de cada unidad didáctica en el contexto del aula), para garantizar que la misma está diseñada en función de las CCBB, a partir de la asunción de la contradicción básica de un currículo basado en contenidos. Pero para superar esta contradicción básica, evitar que las CCBB queden identificadas con los contenidos y sea posible alcanzar la operatividad necesaria, resulta indispensable, según, Orenes García (2010), asumir las siguientes propiedades de toda PD:

• Aglutinar las CCBB y los contenidos.

• Categorizar los contenidos en función de las CCBB antes del inicio del curso.

• Enunciar contenidos de forma competencial.

• Desarrollar los contenidos en función de las competencias que se van a desarrollar: a partir de una lectura crítica del curriculum (curriculum crítico) y a través de la selección de los mismos (contenidos esenciales y complementarios).

• Diseñar las actividades y los ejercicios en torno a tareas y proyectos de medio o largo plazo, que permitan desplegar el trabajo en aprendizajes funcionales y a través de la recreación de contextos funcionales.

• Evaluar al alumnado en función de las CCBB y no tanto en función de los contenidos estudiados. 

Entonces, ¿qué características ha de tener una PD para garantizar el desarrollo de las CCBB en función del contexto estudiado? Al igual que Ambrós (2009) habla de las constantes que deben poseer las UD de una programación, es útil adaptar esta misma idea para una programación didáctica. Así pues, una PD basada en las CCBB debe asumir e integrar las características que poseen las competencias además de poseer una condición, necesariamente, jerárquica y estructuradora:

- JERÁRQUICA: entendida como capacidad de constituir un elemento máximo organizativo por importancia de prioridades: desarrollo de CCBB, objetivos competenciales, contenidos, criterios de evaluación y metodologías.

- ESTRUCTRURADORA: entendida como capacidad para disponer y ordenar las partes dentro de la PD y para marcar los tiempos del desarrollo de las UDs. Respecto a las características de las competencias existen dos referencias que son importantes tener en cuenta. 

Recogidas las propiedades del Grupo de Trabajo de Competencias Básicas de la Consejería de Educación de Cantabria (2007) y que ya hemos comentado, así como las aportaciones citadas de Zabala y Arnau (2007), una PD diseñada en función de CCBB debería tener las siguientes características:

- Estar dirigida a un contexto específico. (Carácter contextual). 

- Tener un esquema jerarquizado para desarrollar las CCBB, ejemplo de que obedece a un orden de prioridades. (Condición jerárquica) Ej.: Tener enunciados los objetivos de forma competencial, contenidos, metodologías y criterios de evaluación antes del inicio de curso.

- Tener un esquema claramente estructurado, claro ejemplo de que obedece a un orden meditado y prefijado de antemano. (Condición estructuradora) Ej.: fases, ritmos y tiempos. Además tener redactada una lista de objetivos a conseguir antes de cada UD: “los alumnos al final de cada UD deben ser competentes para:” y una para la PD “los alumnos al final de la PD deben ser competentes para:”.

- La PD debe abarcar un proyecto continuo de compromiso. (Carácter ético)

- Asegurar que la PD asume contenidos para intentar proponer soluciones a un problema real, actual y cercano al alumno, sin repetir soluciones conocidas. (Carácter creativo de transferencia)

- Trabajar unos contenidos y poder reflexionar sobre ellos, para desarrollarlos, ampliarlos y perfeccionarlos. (Carácter reflexivo y evolutivo): como sabemos desarrollar todos los contenidos del currículo del curso es tarea imposible y la experiencia lo demuestra, por lo tanto, uno de los trabajos principales ha de ser realizar una adecuada selección categorizada y priorizada de contenidos. 


- Utilización de la interdisciplinaridad como elemento de conexión necesaria y obligada de los contenidos seleccionados con el resto de materias. (Carácter holístico).

- Además la PD debe proponer una finalidad de actuación panhumana (ámbito social), en la que el alumno desarrolle capacidades desde el intercambio de diferentes puntos de vista (ámbito interpersonal), y desde el suyo propio (ámbito personal), simulando competencias enfocadas a valores presentes en futuras profesiones (ámbito profesional).

Para finalizar esta síntesis, y en unión con los colaboradores del Proyecto Atlántida (2008), podríamos decir que las CC.BB. nos obligan a una profunda revisión de las tareas desde las que el alumnado adquiere el saber, ya que sólo éstas permiten alcanzar una configuración adecuada de los saberes adquiridos. Ahora, más que nunca, ha llegado el momento de coordinar acciones y tareas entre la escuela, la familia y la comunidad; o como poco, habrá llegado la hora de revisar las tareas de cada "asignatura", y en lo posible avanzar hacia proyectos de áreas, centro y zona.

Son muchos los cambios que se podrían realizar en la cultura pedagógica actual para facilitar a los alumnos la adquisición de las CC.BB., sin embargo, de entre todos los posibles, el principal debe girar en torno al cambio metodológico. Ciertamente, una primera aproximación al problema nos puede llevar a pensar que el principal cambio debería comenzar por el currículo, ya que si bien el diseño curricular no es del todo determinante para las prácticas educativas, “… sí condiciona dichas prácticas en la medida en que tanto los objetivos como los contenidos seleccionados- ahora integrados en las competencias básicas- son condiciones necesarias que los educadores deben tener en cuenta a la hora de decidir las experiencias educativas que van a ofrecer a su alumnado” (Proyecto Atlántida, 2008). 

Pero la modificación del currículo en profundidad, requiere un grado de cultura social y madurez del sistema educativo que, como todo el mundo conoce, brilla por su ausencia. A nadie le cabe duda que el profesorado no puede esperar a que los políticos “arreglen” los problemas curriculares y legales, es necesario intervenir en los resquicios, en las grietas del sistema para que, partiendo de las herramientas de que se dispone, el profesorado pueda realizar en el momento de la programación didáctica una lectura crítica del currículo y una novedosa propuesta de cambio metodológico. 

Por otro lado, pensamos que estos cambios metodológicos solo podrían concebirse desde un enfoque crítico del currículo actual, por lo que será necesario que los docentes seleccionen los contenidos más adecuados para la adquisición de las CC.BB., superando la mera interrelación de las competencias con el resto de elementos del currículo.

Y es que donde realmente es necesario un cambio urgente es en la metodología y papel del docente. Es en la planificación de la materia donde se tiene que diseñar una nueva metodología que integre los elementos del currículo con coherencia y responsabilidad, escapando de la superficialidad y construyendo sistemas de E-A basados en las técnicas educativas más avanzadas. La Programación Didáctica es la más importante planificación que realiza el profesorado en el curso: ya que esta permitirá que cada docente planifique su propia metodología teniendo en cuenta a un grupo en concreto, que se encuentra en un contexto determinado.

Por otro lado, cada vez más, el profesorado va tomando conciencia de que debe ceder protagonismo a su alumnado en la construcción de su propio conocimiento, y que ha de procurar una mayor autonomía y significatividad de los aprendizajes para que los alumnos lleguen a ser competentes. Sin embargo, aún tendrá que pasar mucho tiempo hasta que algunos docentes se den cuenta de que la enseñanza es mucho más que contenidos curriculares y enfoquen sus metodologías hacia una formación en competencias.

5.3.- La Planificación Educativa espacio de libertad docente: la concreción curricular de los contenidos en las Unidades Didácticas.

Como se ha apuntado anteriormente, es posible que el mejor espacio en el que desarrollar un cambio metodológico sea planificando de modo adecuado la actividad educativa. Las programaciones didácticas, las unidades didácticas y las programaciones de aula constituyen el tercer y último nivel de concreción del diseño curricular. Será pues, el espacio donde la individualidad y la experiencia personal incidirán directamente en el diseño del currículo. No obstante, la autonomía del profesor vendrá limitada por los acuerdos colegiados del departamento, que consensuarán las programaciones didácticas en función de las posibilidades de cada quien. 

En este nivel de concreción, cada docente debe completar y desarrollar el proyecto curricular, adaptándolo a un grupo en particular. Así, tendrá que establecer una serie de UU.DD. (Unidades Didácticas) en coherencia con la adquisición de unas determinadas competencias y demás elementos curriculares. Mientras que la responsabilidad de los aspectos generales y compartidos de toda Programación Didáctica es del departamento del área, las especificaciones o concrecciones de la denominada “Programación de Aula”, con la secuencia completa y detallada de UU.DD, es responsabilidad de cada profesor/a. 

La Unidad Didáctica será pues, el elemento específico de la Programación de Aula diseñado para una determinada secuencia temporal y temática. La metodología didáctica empleada en la misma, vendrá determinada por las competencias que se planifiquen para dicha unidad, dentro del marco de concepción pedagógica establecida en el departamento.

Y es que la Programación de Aula, constituye un modelo abierto y aplicable a cada realidad autonómica, así como adaptable a diferentes modelos de aprendizaje. Por ello, cada profesor a lo largo del curso, podrá realizar las pertinentes modificaciones de su Programación de Aula para su propio grupo. Este factor será determinante, ya que podremos modificar y adaptar nuestras metodologías a lo que realmente se esté llevando a cabo en el aula. 

De esta manera, la Programación de Aula se constituye como un espacio en el que el docente, desde su autonomía personal, podrá desarrollar estrategias para la adquisición de competencias. Esta libertad, tendrá como consecuencia una mayor implicación y responsabilidad a la hora de diseñar los procesos de enseñanza-aprendizaje (E-A) por parte del profesor. Partiendo siempre de un análisis crítico del currículo, el docente tendrá que seleccionar lo realmente importante para elaborar aprendizajes que provoquen el desarrollo de competencias en los alumnos.

5.4.-Características de las modalidades y metodologías didácticas basada en competencias.

Ya hemos visto que la metodología didáctica hace referencia expresamente al CÓMO ENSEÑAR y comúnmente la entendemos como el conjunto de prácticas, técnicas y procedimientos que el profesorado emplea en su tarea docente en orden a conseguir desarrollar en el alumnado las competencias propuestas. 

Tradicionalmente, en la enseñanza secundaria en nuestro país, centrado fundamentalmente en una visión de la etapa educativa como “transición a estudios posteriores” y no tanto como finalidad en sí misma, implica un modelo pedagógico tradicional centrado en el aprendizaje de contenidos, es decir en la reproducción de un concepto del SABER fundamentalmente ACADÉMICO, como depósito que debe ser “transmitido en bloque”, en una suerte de reproducción del mismo. 

Es más, el rechazo generalizado a las reformas educativas iniciadas en nuestro país en los años 90 se han fundamentado en el rechazo de las “destrezas pedagógicas” que pretendían garantizar un óptimo aprendizaje en el alumnado. Seguimos a Marcelo (2001) cuando se plantea la cuestión: “¿De qué modo transformamos el conocimiento del que somos especialistas en conocimiento comprensible para los otros?”, especialmente si esos “otros” son menores y tienen que estar en el aula de modo obligatorio.

De acuerdo con los planteamientos que inspiran los diferentes procesos de convergencia educativa entre los distintos países de la OCDE, los escenarios y las metodologías de la enseñanza deben experimentar una profunda renovación. Frente a los posicionamientos didácticos clásicos centrados en el aula y en la actividad EXPOSITIVA del profesor, hoy se propugna una enseñanza centrada sobre la actividad autónoma del alumnado, lo que conlleva que tanto la planificación como la realización de los procesos de enseñanza-aprendizaje se lleven a cabo asumiendo este punto de vista. Frente al cultivo de un modelo de alumnado pasivo y receptor que cultiva la memoria, debemos fomentar un modelo de alumnado activo, crítico, que relaciona y maneja los saberes, como señala García Sanz (2008) en las siguientes orientaciones generales:

	1.- La Planificación Educativa: La programación docente debe ser un instrumento útil para el profesorado y el alumnado, que debe acceder a ella y comprenderla.

	2.- Los conocimientos previos: Explorar y conocer las habilidades y destrezas de nuestro alumnado antes de iniciar una materia o bloque temático debe ser una práctica habitual.

	3.- Reducir el tiempo de la clase magistral y perfeccionar las técnicas expositivas.

	4.- Fomentar el autoaprendizaje del alumnado: para lo que es necesario que disponga de tiempo propio para buscar información de modo personal.

	5.- Incrementar el tiempo de debate, diálogo y discusión crítica: la clase debe convertirse en un espacio de participación.

	6.- Potenciar el trabajo cooperativo en grupo: aprender entre iguales.

	7.- Incrementar la interactividad entre profesorado y estudiantes, así como la coordinación docente.

	8.- Incorporar las TICs en los procesos de E-A: siempre de modo progresivo y adecuado.

	9.- Promover la metacognición entre el alumnado: con objeto de que desarrollen la capacidad de pensar y analizar sus propios procesos de organización, comprensión y asimilación del conocimiento.

	10.- Interrelacionar TEORÍA Y PRÁCTICA: conectando los contenidos del saber con la realidad, constatando su significación, funcionalidad y relación con el mundo laboral.

	11.- Facilitar la comprensión de los conocimientos: atendiendo a las diferentes capacidades, ritmos, estilos y enfoques del aprendizaje del alumnado.

	12.- El profesor debe ser mediador en la enseñanza: orientando, asesorando y guiando al alumnado en la construcción de su propio aprendizaje.

	13.- Aprendizaje Crítico: El estudiante debe desarrollar su pensamiento crítico.

	14.- “Aprender a aprender”: El profesorado no debe ofrecer TODA la información al alumnado, por el contrario debe ceñirse a proporcionar la información esencial, junto a las herramientas necesarias para que el alumnado pueda aprender por sí mismo.


Todo ello supone asumir una METODOLOGÍA ACTIVA Y PARTICIPATIVA, que mejore la formación del alumnado favoreciendo el desarrollo de sus competencias académicas, profesionales y personales. Citando a García Sanz (2008), en el siguiente cuadro podemos comprobar las diferencias existentes entre el comportamiento del profesorado que sigue métodos tradicionales de enseñanza y el que emplea esquemas más participativos:

	Método tradicional
	Método activo y participativo

	- Posee el saber y lo transmite todo.
	- Promueve el saber y enseña a aprender

	- Posee la autoridad (autoritas).
	- Crea la responsabilidad.

	- Toma decisiones por sí mismo.
	- Enseña a tomar decisiones.

	- Se hace escuchar.
	- Escucha y hace hablar.

	- Aplica reglamentos.
	- Utiliza técnicas de trabajo cooperativo.

	- Marca los objetivos y el Plan.
	- Propone objetivos y planes de acción.

	- Se preocupa por la disciplina.
	- Se preocupa por la evolución del grupo.

	- Califica solo.
	- Evalúa con la participación del alumno.

	- Trabaja con individuos.
	- Trabaja con grupos y equipos.


Ante este cambio de referente docente, la necesaria PLANIFICACIÓN DOCENTE y didáctica de una asignatura no puede limitarse a distribuir los contenidos a lo largo de un cronograma, sino que debe exponer secuencialmente todo el conjunto de actividades y tareas a realizar para tutorizar las experiencias de aprendizaje del alumnado.
El proceso, como ya hemos comentado, va desde la definición de unas competencias en una titulación hasta el diseño de unos procedimientos de evaluación para verificar si el alumno ha conseguido dichas competencias.

El reto es diseñar unas modalidades y metodologías de trabajo del profesor y de los alumnos que sean adecuados para que un "estudiante medio" pueda conseguir las competencias básicas o aquellas que se proponen como metas del aprendizaje. Por ello, una vez establecidas las competencias a alcanzar, la planificación de una materia exige precisar las modalidades y metodologías de enseñanza-aprendizaje más adecuadas para su adquisición, así como los criterios y procedimientos de evaluación que vamos a utilizar para comprobar si se han adquirido realmente.

El trabajo a realizar se puede ejemplificar mediante el siguiente modelo del proceso de enseñanza-aprendizaje por competencias:

[image: image3.png]COMPETENCIAS
BASICAS

SISTEMAS DE
EVALUACION




En el planteamiento que defiende De Miguel (2005) el centro de atención en la planificación serían las "competencias" a adquirir por el alumno rompiendo el concepto tradicional lineal del profesor (contenidos>métodos de enseñanza>sistemas de evaluación). Desde esta perspectiva innovadora los métodos de enseñanza y los sistemas de evaluación se definen paralela e integradamente en relación a las competencias a alcanzar (Biggs, 2005; Prieto, 2004).
Así pues, el reto es conseguir que la planificación de los escenarios metodológicos elegidos nos conduzcan de manera eficaz a las metas propuestas.

CONCEPTO DE MODALIDAD DE ENSEÑANZA

La primera cuestión que De Miguel (2005) plantea a la hora de establecer la metodología sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje hace referencia a las distintas modalidades de enseñanza que se van a tener en cuenta a la hora de articular la formación necesaria para que los estudiantes adquieran los aprendizajes establecidos.

¿Qué entiende De Miguel por una modalidad de enseñanza?

Hace referencia a los distintos formatos y escenarios en los que tiene lugar las actividades a realizar por el profesorado y el alumnado a lo largo de un curso, y que se diferencian entre sí en función de:

-       Los propósitos de la acción didáctica.

-       Las tareas a realizar y…

-       Los recursos necesarios para su ejecución.

Estas distintas modalidades de enseñanza reclaman un tipo diferenciado de trabajo para profesorado y alumnado y exigen la utilización de herramientas metodológicas también diferentes. Tradicionalmente dominan en la enseñanza dos modalidades básicas:
- Las clases teóricas: que es la más habitual y característica en toda enseñanza y que como sabemos, por sí sola, no es considerada como una estrategia recomendable para el fomento del aprendizaje autónomo.
- Las clases prácticas (laboratorio, campo, aula, etc.): sobre las cuales no existe una definición que permita determinar con claridad cuáles son sus características, por lo que tradicionalmente se limitan a indicar el número de estudiantes que deben ser tomados como máximo o como referencia para la formación de grupos, como por ejemplo en los desdobles de idiomas o de laboratorio. En el caso de las enseñanzas artísticas los desdobles no son práctica común, así lo más que se ha conseguido ha sido que dos profesores/as trabajen de modo conjunto en el mismo aula con un mismo grupo numeroso de alumnado.
Para De Miguel (2005) el cambio de paradigma en el proceso de enseñanza y aprendizaje exige que se tomen en consideración otros elementos, es necesario contemplar el proceso formativo de forma global. Esta síntesis debe expresarse desde la actividad del profesor hasta el aprendizaje de los estudiantes y requiere de una concreción que puede efectuarse mediante la selección y definición del conjunto de actividades que deben desarrollar los estudiantes. En consecuencia, el diseño formativo establecido en el curriculo y su concreción en la Programación Didáctica, no se puede limitar a un reparto de materias y horas lectivas sino que exige la concreción de, al menos, la distribución de actividades de diferentes tipos que debe desarrollar un estudiante para alcanzar los objetivos fijados. Así pues, el concepto de modalidad determinado por De Miguel (2005) es, además, útil desde el punto de vista organizativo pues permite la asignación de tareas al profesorado (y, por consiguiente, su valoración en cuanto a volumen de trabajo), la distribución de espacios (aulas, laboratorios, seminarios, talleres, platós, etc.), e incluso la definición de horarios.

La variedad de modalidades posibles, dentro de todas las existentes, así como su denominación puede resultar poco operativa si no se parte de algún tipo de clasificación y definición. Esto es lo que nos proporciona el trabajo de De Miguel (2005). Una catalogación de las formas de organizar el trabajo de los estudiantes en el aula y una denominación y definición didáctica que podemos compartir.
TIPOS DE MODALIDADES DE ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA

Para realizar la selección y clasificación de las modalidades organizativas De Miguel (2005) ha seguido dos criterios básicos. Por un lado, ha tenido en cuenta que debe responder a las necesidades organizativas de centros y departamentos, de acuerdo a los intereses y responsabilidad es de Ordenación Académica, cuestión en la que no podemos entrar y que sin ninguna duda viene determinada por la superación del concepto tradicional de lectividad.

Por otro lado, la clasificación se ha efectuado de acuerdo con su carácter presencial o no presencial. Pero, ¿qué entiende De Miguel como actividades de carácter presencial o no presencial? Establece una diferenciación en virtud de una variable lógica, a saber:

-  HABLAREMOS DE ACTIVIDADES PRESENCIALES cuando es exigible la interacción directa de profesores y alumnos, como por ejemplo en las clases teóricas, los seminarios, las clases prácticas, las prácticas externas y las tutorías.
-   HABLAREMOS DE ACTIVIDADES NO PRESENCIALES, por el contrario, cuando se trata de actividades que los alumnos pueden realizar libremente bien de forma individual o mediante trabajo en grupo, sin la intermediación del profesorado.
Esta diferenciación es sustancial, TIENE QUE EXISTIR, por tanto, cierta proporcionalidad en la distribución del trabajo presencial y no presencial del alumnado en el conjunto del título de que se trate, en el conjunto del curso y en cada una de las materias. Si no existe esa proporcionalidad, no podemos hablar de aplicación de una adecuada valoración de la carga de trabajo del alumnado en función de las materias.
Evidentemente, el carácter presencial o no, toma en consideración si el profesorado y el alumnado deben compartir un espacio y tiempo determinado. Frente a una concepción de la enseñanza que centra la mayor parte de las actividades sobre las clases teóricas, las enseñanzas en función del las COMPETENCIAS, pretende impulsar un enfoque más plural que otorgue un mayor peso a las “otras” modalidades presenciales y potenciando especialmente las “no presenciales” con el fin de que el sujeto, estudiante, tenga más oportunidades de ser el protagonista en la búsqueda del conocimiento.
Esta concepción conlleva una primera decisión que resulta clave para el cambio metodológico: distribuir la carga de trabajo de cada una de las materias del programa formativo en función de las horas presenciales y no presenciales y, a su vez, el total de cada una de ellas según las modalidades organizativas descritas anteriormente. Ello nos permitirá planificar el trabajo a realizar en función de los tiempos disponibles y estimar el volumen de trabajo de los estudiantes para cada materia y cada curso.
Esta característica tiene relación con el criterio anterior en cuanto a la planificación de espacios y horarios y en cuanto a la asignación de profesorado, ya que el volumen de trabajo relativo de profesorado y alumnado es sensiblemente diferente y las tareas que deben desarrollar unos y otros también varía respecto de lo que ha sido tradicionalmente la planificación de una materia. 

DESCRIPCIÓN DE LAS MODALIDADES DE ENSEÑANZA PROPUESTAS

De Miguel (2005) elabora una tabla en la que se muestran clasificadas y definidas las diferentes las modalidades de enseñanza catalogadas:
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MODALIDADES
P/IA Modalidad Escenario Finalidad/Descripcion
Hablar a los estudiantes
Clases Teéricas Sesiones expositivas, explicativas ylo
demostrativas de contenidos (las presentaciones
pueden ser a cargo del profesor, trabajos de los
estudiantes, etc.).
o Construir conocimiento a través de la
Seminarios- interaccién y la actividad
Talleres Sesiones  monograficas  supervisadas  con
participacion compartida (profesores, estudiantes,
a expertos, etc.).
<
o
4
% ) Mostrar cémo deben actuar
w | Clases Practicas Cualquier tipo de practicas de aula (estudio de
E casos, analisis diagnésticos, problemas de
o laboratorio, de campo, aula de informatica).
o
<
14
% Practicas Poner en practica lo que han aprendido
Externas Formacion realizada en empresas y entidades
externas a la universidad (practicas
asistenciales...).
) Atencion personalizada a los estudiantes
Tutorias Relacion personalizada de ayuda en la que un
profesor-tutor atiende, facilita y orienta a uno o
varios estudiantes en el proceso formativo.
Hacer que aprendan entre ellos
Estudio y trabajo Preparacion de seminarios, lecturas,
o en grupo investigaciones, trabajos, memorias, obtencion y
s analisis de datos, etc. para exponer o entregar en
g clase mediante el trabajo de los alumnos en
k grupo.
=
=2
g Desarrollar la capacidad de autoaprendizaje
= = 5 Las mismas actividades que en la modalidad
< | Estudio y trabajo anterior, pero realizadas de forma individual,
g auténomo, incluye ademas, el estudio personal (preparar
E individual examenes, trabajo en biblioteca, lecturas

complementarias, hacer problemas y ejercicios,
etc.), que son fundamental para el aprendizaje
autonomo.





De Miguel (2005) concluye que la modalidad de enseñanza a utilizar viene determinada por el propósito que se formula el profesor a la hora de establecer comunicación con los alumnos: no es lo mismo hablar a los estudiantes, que hablar con los estudiantes, que hacer que los estudiantes aprendan entre ellos o que pongan en práctica lo aprendido.

Lo importante es que el alumno se enriquezca trabajando en todas las modalidades, para lo cual habrá que establecer para cada una de las materias y para el conjunto del título una distribución armónica del volumen de trabajo, tanto del profesorado como de los estudiantes.

CONCEPTO DE MÉTODO DOCENTE

Etimológicamente se define el método como el camino lógico para hacer algo o vía que conduce a un fin. En el campo de la didáctica este fin es el aprendizaje. De ahí que se hable de métodos de enseñanza o métodos docentes orientados hacia el aprendizaje. No obstante, señala De Miguel (2005) el concepto de método va ligado indisolublemente a la perspectiva pedagógica de la que se deriva. En las últimas décadas se ha producido una de las principales innovaciones metodológicas: trasladar el centro de atención de la didáctica desde la enseñanza al aprendizaje.
Así, De Miguel (2005) entiende el método docente como “un conjunto de decisiones sobre los procedimientos a emprender y sobre los recursos a utilizar en las diferentes fases de un plan de acción que, organizados y secuenciados coherentemente con los objetivos pretendidos en cada uno de los momentos del proceso, nos permiten dar una respuesta a la finalidad última de la tarea educativa”.
Por tanto, el método implica fases, o pasos en una secuencia temporal de cara a una finalidad educativa, y además el método ha de tener otras justificaciones:

-   Psicológica, de adecuación al sujeto o sujetos que aprenden.

-   Lógica, de adecuación al contenido que se aprende.

-  Contextual, de adecuación al contexto en el que se desarrollan las actividades de aprendizaje.

Por otro lado, el respeto a las peculiaridades cognitivas del alumno y la necesidad de favorecer su aprendizaje mediante el uso de técnicas didácticas apropiadas lleva a establecer planteamientos metodológicos globalizadores. Tanto la globalización como la interdisciplinariedad son respuestas didácticas que buscan facilitar al profesorado la organización coherente de los contenidos, la organización de los procesos y la adquisición de las competencias.

La apuesta por perspectivas o enfoques globalizadores, como formas de organización del currículo, es hoy una realidad. La globalización se perfila actualmente como la solución más pertinente para organizar los contenidos educativos a fin de que los alumnos realicen aprendizajes significativos y funcionales. La metodología globalizadora es el intento de ofrecer a cada estudiante los materiales de aprendizaje de la forma más similar a como las informaciones le llegan en la vida cotidiana y profesional con la intención de que el mismo estudiante construya de forma personal los significados y los transfiera a las situaciones reales que se le presentan. Esta metodología pone el énfasis en la resolución de problemas, en el descubrimiento de los nuevos aprendizajes, en el establecimiento de nuevas relaciones e interconexiones entre los contenidos, etc., tareas que promuevan procesos de construcción de conocimientos realmente significativos y motivadores para el estudiante.

Teniendo en cuenta lo anterior, una metodología inspirada en estos planteamientos no puede defender un modelo único de enseñanza, porque las necesidades individuales y grupales, los diversos contenidos de aprendizaje y las competencias a adquirir necesitan de métodos didácticos flexibles que abarquen gran diversidad de actividades de aprendizaje y satisfagan las necesidades de cada contexto educativo y las intenciones educativas propuestas (Zabala, 1989). La perspectiva globalizadora se orienta, pues, hacia propuestas de trabajo en las que los estudiantes tengan que realizar actividades de aprendizaje que requieran el concurso simultáneo o sucesivo de contenidos de distinto tipo -nociones, procedimientos, actitudes, valores, normas...- y/o contenidos propios de las distintas áreas.

TIPOS DE MÉTODOS DIDÁCTICOS 

El método se concreta en una variedad de modos, formas, procedimientos, estrategias, técnicas, actividades y tareas de enseñanza y aprendizaje. En función de esta variedad se establecen diversos tipos de métodos: De ahí que hayan sido clasificados por los diferentes autores de formas distintas (Bireaud, 1990, Browm y Atkins, 1993, Navaridas, 2004) según el criterio o el aspecto de los mismos que consideraran de mayor importancia. De Miguel (2005) los ha agrupado en tres bloques según el enfoque utilizado:

A. EL ENFOQUE DIDÁCTICO PARA LA INDIVIDUALIZACIÓN. Este enfoque centra su atención en el estudiante en cuanto sujeto individual. Algunas propuestas didácticas que responden a este criterio son las siguientes:
a.1.- Enseñanza programada: la enseñanza se presenta en una secuencia lógica y gradual de modo que todas las variables que intervienen en el proceso de enseñanza y aprendizaje están organizadas a partir de unos objetivos señalados, de modo que el estudiante pueda aprender por sí mismo, sin necesidad de ayuda y siguiendo su propio ritmo de aprendizaje.  POR EJEMPLO UN TUTORIAL.
a.2.-Enseñanza modular: se considera una variante de la enseñanza programada. La enseñanza se articula a través de módulos o unidades básicas con entidad y estructura completa en sí mismos y ofrecen una guía de aprendizaje siguiendo unas pautas preestablecidas.
a.3.-Aprendizaje autodirigido: el estudiante asume la responsabilidad de su propio aprendizaje a lo largo de todas sus fases, ordinariamente determinado por un contrato de aprendizaje, negociado y pactado entre profesor y estudiante en torno a los objetivos de aprendizaje, los criterios de evaluación y las evidencias de los logros.
a.4.-Investigación: este método de enseñanza práctica requiere al estudiante identificar el problema objeto de estudio, formularlo con precisión, desarrollar los procedimientos pertinentes, interpretar los resultados y sacar conclusiones oportunas del trabajo realizado.
a.5.-Tutoría académica: el profesor guía y orienta en múltiples aspectos académicos al estudiante ajustando la enseñanza a sus características personales para la consecución de los aprendizajes establecidos.
B. EL ENFOQUE DE LA SOCIALIZACIÓN DIDÁCTICA. Se centra en la dimensión social del proceso didáctico y los modelos de enseñanza, relativos a este enfoque son:
b.1.-La lección tradicional o logocéntrica: que se polariza en el docente y queda determinado fundamentalmente por el objeto a transmitir. El profesor monopoliza las iniciativas y la enseñanza se vehicula a través del lenguaje oral que se imparte para que todos aprendan en bloque y a un ritmo que todos han de seguir.
b.2.-El método del caso: la descripción de una situación real o hipotética que debe ser estudiada de forma analítica y exhaustiva de forma que se encuentre la solución o soluciones a la situación planteada.
b.3.-El método del incidente: es una variante del anterior. Los estudiantes estudian un incidente que exige tomar decisiones a partir de una descripción en la que generalmente los hechos no aparecen completos. Los estudiantes deben obtener la información necesaria para resolver el problema interrogando al profesor que asume el papel de las diferentes personas que intervienen en el incidente.
b.4.-Enseñanza por centro de interés: diversos subgrupos se constituyen libremente en torno a un tema o tarea que consideran más interesante. La distribución de los temas en los subgrupos se hace libremente.
b.5.-Seminario: enseñanza de trabajo en pequeños grupos de interés y nivel de formación comunes. Permite investigar con profundidad y de forma colectiva un tema especializado acudiendo a fuentes originales de información.
b.6.-La tutoría entre iguales: un estudiante más aventajado enseña a otro que lo es menos, bajo la supervisión del profesor.
b.7.-El grupo pequeño de trabajo: el profesor programa diversas propuestas de trabajo que deberán afrontar los grupos formados por estudiantes.
b.8.-La metodología de aprendizaje cooperativo: un grupo pequeño y heterogéneo de estudiantes colaboran en la consecución de los objetivos de aprendizaje por parte de todos y cada uno de los participantes a partir de una propuesta de trabajo determinada.
C. EL ENFOQUE DIDÁCTIVO GLOBALIZADO: Aglutina los métodos que pueden abordar interdisciplinarmente la realidad, como pueden ser entre otros:
c.1- Los proyectos: se trata de un trabajo globalizador, individual o grupal, emprendido de forma voluntaria por los estudiantes en función de sus intereses naturales. El profesor orienta a los alumnos y resuelve sus dudas e incentiva su trabajo.
c.2- La resolución de problemas: Metodología ordinariamente de carácter interdisciplinar, consistente en identificar una situación problemática, definir sus parámetros, formular y desarrollar hipótesis y proponer una solución o soluciones alternativas por parte de un grupo pequeño de estudiantes.
Como podemos comprobar, los métodos de enseñanza son variados y múltiples y pueden aplicarse en diversas combinaciones según los objetivos que se intentan conseguir. Con frecuencia será necesario combinar distintos métodos para conseguir todas las competencias señaladas en la propuesta educativa. La multiplicidad de métodos, nos es mostrada por De Miguel (2005) como el camino más fructífero para emprender la renovación didáctica de la enseñanza secundaria, y nosotros lo proponemos como el mejor camino en las EE.AA.

PROPUESTA SOBRE LOS MÉTODOS EN LA ENSEÑANZA EN FUNCIÓN DE COMPETENCIAS
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METODOS DE ENSENANZA

Método

Finalidad

Método Expositivo/Leccion
Magistral

Transmitir  conocimientos y  activar
procesos cognitivos en el estudiante.

Estudio de Casos

Adquisicién de aprendizajes mediante el
andlisis de casos reales o simulados.

Resolucioén de Ejercicios y
Problemas

Ejercitar, ensayar y poner en practica los
conocimientos previos.

Aprendizaje Basado en
Problemas

Desarrollar aprendizajes activos a través
de la resolucién de problemas.

Aprendizaje orientado a
Proyectos

Realizacion de un proyecto para la
resolucién de un problema, aplicando
habilidades y conocimientos adquiridos.

Aprendizaje Cooperativo

Desarrollar ~ aprendizajes  activos y
significativos de forma cooperativa.

Contrato de Aprendizaje

Desarrollar el aprendizaje auténomo.





Una vez establecida la distribución del volumen de trabajo del alumno, según las modalidades de enseñanza establecidas, procede tomar una segunda decisión: determinar la metodología de trabajo a utilizar en la ejecución de cada una de estas modalidades especificando las tareas a realizar por el profesor y el alumno. Como hemos visto en el apartado anterior, los procesos de enseñanza pueden llevarse a cabo de distintas formas, organizándolos con diferentes metodologías. En un mismo tipo de modalidad se pueden emplear distintos procedimientos metodológicos para su ejecución. Así, por ejemplo, la modalidad de seminarios se puede realizar mediante estudios de casos, aprendizaje basado en problemas, ejecución de proyectos, o trabajo cooperativo. La utilización de uno u otro método dependerá del tipo de competencias a desarrollar, las características del grupo y del escenario donde vamos a realizar la actividad. 

El proceso de toma de decisiones en relación con la metodología a utilizar no concluye con la elección de un método ya que, independientemente de la opción metodológica o procedimiento concreto que se elija para desarrollar la actividad en cada una de las modalidades señaladas, resulta imprescindible especificar cuáles van a ser las tareas a realizar por el profesor y los alumnos antes, durante y después de la ejecución de cada una de ellas.

La única forma de lograr que el alumno sea el protagonista de su propio proceso de aprendizaje es que participe activamente en la organización y gestión de la propia actividad, es decir su propio proceso de aprendizaje. De ahí que sea muy importante señalar el tipo de actividades y tareas que conlleva cada una de estas metodologías a fin de que los alumnos tengan elementos de referencia a la hora de planificar el trabajo que deben realizar de forma autónoma.

CONDICIONES PARA EL APRENDIZAJE AUTÓNOMO: EL DESAFIO DEL PROFESORADO

El aprendizaje se trata de un proceso de construcción individual y social, que el estudiante debe regular y por el que tiene que responsabilizarse. Pero ¿cómo se enseña a aprender de forma independiente y autónoma? Biggs, (2005) sostiene que son necesarias cuatro condiciones para que se produzca un buen aprendizaje:

1º- Una base de conocimientos bien estructurada.

2º- Un contexto motivacional adecuado.

3º- Actividad por parte del estudiante.

4º- Interacción con otros.

De este modo, De Miguel (2005), reconoce que “la única forma de conseguir de los estudiantes un aprendizaje de calidad es enfrentándoles a situaciones en las que tienen que aplicar los nuevos conocimientos para la solución de problemas realistas, tomar decisiones y aprender de forma autónoma, reflexiva y crítica”. Y estos procesos se deben dar, de una u otra forma, en todas las situaciones de aprendizaje independientemente del método utilizado en cada caso.

Por tanto, el desafío del profesorado consiste, en diseñar experiencias de aprendizaje en las que el estudiante pueda, desde sus formas de ver y comprender la realidad, construir nuevos aprendizajes significativos y formular y aplicar soluciones a situaciones problemáticas debidamente contextualizadas.
RESUMEN DE MÉTODOS Y MODALIDADES DIDÁCTICAS PARA LA ADQUISICION DE COMPETENCIAS

Por tanto, una Programación de Aula basada en la adquisición de competencias debe caracterizarse por poseer esencialmente estos tres aspectos metodológicos:

1. Un enfoque variado y globalizador. Una enseñanza basada en una metodología variada, con secuencias didácticas enfocadas a la resolución de situaciones-problema, conviviendo con análisis de casos, investigaciones del medio, etc., y por supuesto con intervenciones expositivas convencionales. 
2. Con aprendizajes funcionales y significativos. Hemos visto que por definición, el aprendizaje de las competencias siempre es funcional, así que estaríamos ante una metodología que debe implicar al alumno mediante tareas que tengan que ver con él y con aspectos cotidianos.
3. Mediante un aprendizaje cooperativo. Esta estrategia es esencial en la construcción del conocimiento, ya que la cooperación en pequeños grupos enriquecerá el aprendizaje de todos sus miembros, activando a su vez las competencias personales e interpersonales del alumno.
Para que la adquisición de CC.BB. oriente el proceso de E-A, y de acuerdo al trabajo de Pérez Gómez (2007) podemos dejarnos guiar por los siguientes principios:

- Priorización de la reflexión y el pensamiento crítico del alumnado frente al aprendizaje memorístico.

- Propuesta de diferentes situaciones de aprendizaje que pongan en marcha en el alumnado procesos cognitivos variados.

- Contextualización de los aprendizajes.

- Utilización de diferentes estrategias metodológicas, con especial relevancia del trabajo a partir de situaciones-problema.

- Alternancia de diferentes tipos de actuaciones, actividades y situaciones de aprendizaje, teniendo en cuenta las motivaciones y los intereses del alumnado.

- Potenciación de una metodología investigadora.

- Potenciación de la lectura y el tratamiento de la información como estrategia de aprendizaje.

- Fomento del conocimiento que tiene el alumnado sobre su propio aprendizaje.

- Fomento de un clima escolar de aceptación mutua y cooperación.

- Enriquecimiento de los agrupamientos en el aula y potenciación del trabajo colaborativo entre alumnado y profesorado y entre el propio alumnado.

- Búsqueda, selección y elaboración de materiales curriculares diversos.

- Coordinación metodológica y didáctica de los equipos docentes.

- Diversificación de las situaciones e instrumentos de evaluación y potenciación de su carácter formativo.

5.5.- La estructura de tareas: una solución en el diseño de actividades orientada a la adquisición de CCBB.

Llegados a este punto, y como expresión depurada de la mejor manera de diseñar actividades en función de competencias básicas, asumimos las conclusiones obtenidas del interesante trabajo realizado por el Proyecto Atlántida, el cuál plantea que el modo más adecuado de integrar todos los elementos de un currículo y hacerlo en función de la adquisición de las competencias básicas es la composición metodológica de las actividades de enseñanza aprendizaje en función de una estructura de tareas y proyectos. Este estudio ha sido desarrollado principalmente por José Moya, profesor de Metodología en la Universidad de Las Palmas, así como, integrante de este colectivo.

Como ya se ha definido en apartados anteriores, para que el alumno adquiera y desarrolle una competencia tendrá que ponerla en funcionamiento ante situaciones-problema, enmarcadas en contextos lo más reales posibles. Estas situaciones requerirán la movilización de recursos diversos para que el alumno pueda desenvolverse en ellas con éxito, obteniendo una respuesta que necesariamente no será rutinaria.
La respuesta adecuada dependerá del contexto y de las prácticas sociales en las que se inserte la situación. Y es que una respuesta satisfactoria en este tipo de situaciones es la que contribuirá a generar competencias.
La estructura de tareas es el mecanismo para enfrentar estas situaciones-problema y activar unas determinadas competencias. Las tareas integrarán actividades y ejercicios, persiguiendo un producto social relevante. El profesor Roegiers (2006) nos define los conceptos que integran esta estructura:
· Definición de tarea: Es la acción o conjunto de acciones orientadas a la resolución de una situación-problema, dentro de un contexto definido, mediante la combinación de todos los saberes disponibles que permitirán la elaboración de un producto relevante.
· Definición de actividad: Es la acción o conjunto de acciones orientadas a la adquisición de un conocimiento nuevo o la utilización de algún conocimiento en una forma diferente.
· Definición de ejercicio: Es la acción o conjunto de acciones orientadas a la comprobación del dominio adquirido en el manejo de un determinado conocimiento.
Nuestra propuesta para que los docentes diseñen y apliquen dicha estructura, sería pensar en una tarea, y a partir de ella definir una o varias competencias que, resuelta adecuadamente podría contribuir a adquirir. Seguidamente, se definiría una estructura integrada de actividades y ejercicios que favorecerían su resolución, relacionándolas con los contenidos, objetivos, y criterios de evaluación oportunos.

Encontramos en el trabajo de Roegiers (2006), un ejemplo de esta dinámica de tareas (Fig.1), que es completada conforme a la propuesta anterior y contextualizada en la materia EPV de 4º de ESO (Fig.2).

1 .- Ejemplo de estructura de tareas. (Roegiers, 2006)
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2.Competencias básicas a las que contribuiría unas tareas diseñadas para el bloque 4 de los contenidos de LA COMPOSICIÓN en 4º de la ESO de Educación Plástica y Visual.
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5.6.- La metodología de proyectos:

De acuerdo a lo expuesto hasta ahora, el principal objetivo actual en la planificación educativa en función de competencias consistirá en encontrar una metodología más completa y significativa para que el alumnado de ESO adquiera y desarrolle las CC.BB., proponiendo para ello la elaboración de proyectos de carácter anual en las Programaciones de Aula. 

Después de concretar los diferentes aspectos metodológicos que nos interesarían para estos fines, y unas posibles estructuras de aplicación, creemos que una estructura de proyectos podría combinar satisfactoriamente todo lo anterior.
Entre la variedad de situaciones de aprendizaje que se han recogido para la adquisición de competencias, se incluía la elaboración de proyectos como estrategia de gran interés para lograr funcionalidad en los aprendizajes; sin embargo, en este trabajo se propone una metodología basada en proyectos, no como una estrategia más, sino como estructuras que se desarrollen a lo largo de todo el curso. Esta metodología, incluiría y daría un sentido unitario a todas las demás estrategias, concibiéndolas de una manera global y consiguiendo aumentar la significatividad de cada una de ellas.

5.7.- ¿Por qué proyectos en ESO?

Al igual que otros autores, como Aragón y Gutiérrez (2006), pensamos que es de suma importancia que los alumnos en este nivel educativo logren construir los aprendizajes a través de su experiencia. La utilización de proyectos permitirá a los estudiantes gestionar la solución de un problema real dentro de un ambiente de trabajo, experiencia que difícilmente podrían obtener dentro del aula si no es a través de esta estrategia.

En esta propuesta, el trabajo por proyectos será ante todo una metodología facilitadora para la adquisición de competencias en secundaria, diseñando a través de las Programaciones de Aula las diferentes estructuras de tareas que integraran el proyecto.

Por otro lado, la finalidad de los proyectos siempre será la consecución de un producto final tangible, (aunque no necesariamente físico) desde un programa de TV, a un periódic, o una exposición. Dicho producto debe tener sentido para el alumnado y su aprendizaje, más allá de la mera evaluación. En base a esto, se articulará todo el sistema de E-A, por lo que no se trata de una mera actividad más o menos práctica.

Los alumnos de esta etapa, encontrarán en una metodología por proyectos mayor motivación que el las tradicionales lecciones expositivas. Encontrarán un sentido más práctico y funcional a las propuestas del profesor, escapando de los contenidos abstractos y desligados de la vida real.

Si bien, durante el transcurso de la ESO, materias como Tecnología siempre han estado ligadas al trabajo por proyectos por su carácter manual y contenidos procedimentales, creemos que esta metodología sería igualmente aplicable en el resto de áreas y materias, en particular en la materia de Educación Plástica y Visual. Esta estrategia no tiene porqué limitarse a contenidos factuales o relacionados con un taller, ya que todas las materias, al igual que Tecnología, tienen que desarrollar unos contenidos tanto conceptuales, como procedimentales y actitudinales para la consecución de competencias.

5.8.- Inclusión de las estructuras de tareas y proyectos para la consecución de las CCBB.

Las estructuras de tareas seguirían la misma dinámica de elaboración ya definida, pero ahora bajo una temática común. De esta manera, a todas las ventajas que supone el trabajo por tareas, le sumaríamos el carácter global y significativo que proporciona un proyecto o proyectos desarrollados durante todo el curso.

Las Programaciones de Aula organizadas como proyectos, estarían constituidas por una secuencia de tareas, las cuales gestionarían todos los elementos curriculares en base a una meta común. Estas sustituirían al conjunto de UU.DD. que tradicionalmente forman una Programación de Aula. El diseño de las diferentes tareas y como consecuencia de las competencias que se podrían adquirir con cada una de ellas, iría en función del producto final que se quisiera lograr con el proyecto. Las tareas surgirían de forma lógica, según los aspectos que demandara el proyecto en cuestión, por lo que estarían integradas de una manera muy natural e intuitiva para el alumno.
Respecto a los contenidos curriculares, pasarían a un segundo plano, debido a que las tareas estarían enfocadas a la adquisición de competencias y no de contenidos, aunque finalmente estos se relacionen con las actividades y ejercicios. Por ello, los elementos curriculares serán abordados de una manera más crítica y selectiva, desplazando el afán de cubrir todos los contenidos que sean posibles, a favor de la adquisición de unas CC.BB. por parte de los alumnos.
La realización de tareas no será entendida como la respuesta a preguntas o actividades que contengan los libros de texto, ni siquiera enmarcadas en diferentes contextos creados con artificio, sino que se vincularán directamente con la realidad y con situaciones auténticas de aprendizaje. Las tareas a su vez, abordarán multitud de aprendizajes, ya que cada una contribuirá prácticamente a la adquisición de todas las competencias.

Gracias a una metodología por proyectos, los alumnos tendrán una meta global, pero al mismo tiempo mucho más definida. Podrán volcar sus esfuerzos y actuar con más autonomía y decisión en el logro de las diferentes tareas, aunque siempre bajo la ayuda y supervisión del profesor. Podemos afirmar que un nuevo enfoque basado en proyectos, no sólo integraría los aspectos metodológicos anteriormente descritos, sino que constituiría un espacio privilegiado para a adquisición de competencias. A continuación, se especifica cómo se contribuiría a las orientaciones extraídas del estudio de Pérez Gómez (2007), pero ahora desde la perspectiva de la metodología de proyectos:
-   Priorizar la reflexión y el pensamiento crítico del alumnado, así como la aplicación del conocimiento frente al aprendizaje memorístico.
A través de proyectos se busca en el alumno, en primer lugar, un pensamiento reflexivo que le permita “ordenar sus ideas”, y después, un pensamiento crítico para poder valorar qué recurso es el más adecuado en ese momento. Los nuevos conocimientos que adquiera el alumno no serán memorizados y almacenados sin mayor utilidad, sino que siempre tendrán un fin práctico y funcional, aplicándolos en alguna fase o tarea del proyecto que se esté llevando a cabo.

-   Propuesta de diferentes situaciones de aprendizaje que pongan en marcha en el alumnado procesos cognitivos variados.
Esta metodología basada en proyectos, aunque posea unas fases pautadas para la aplicación de las estructuras de tarea, desarrolla diferentes situaciones de E-A, implicando al alumno en procesos de búsqueda de información, estudio, análisis, identificación, aplicación, etc., comunicando finalmente sus hallazgos, al resto de compañeros o incluso fuera del aula.

-   Contextualización de los aprendizajes.
Una de las principales características de esta metodología es que los aprendizajes están contextualizados en un proyecto real, proponiendo actividades auténticas y dotando de sentido a los contenidos, que estarán seleccionados en función de un objetivo concreto. El tema del proyecto, constituirá un hilo conductor coherente más allá de la lógica de la misma materia.

-   Utilización de diferentes estrategias metodológicas, con especial relevancia del trabajo a partir de situaciones-problema.
Las diferentes tareas que constituyen el proyecto están formuladas en base a una situación-problema que el alumno, aunque tutorizado por el profesor, tendrá que resolver con autonomía. Además, se incluye la toma de decisiones como un aspecto a desarrollar, ya que así aumentará en los alumnos la responsabilidad sobre lo que están trabajando. Se potenciarán estas capacidades con la intención de que el alumno realice la tarea, desde el principio hasta el final, con el mínimo apoyo posible. Todo ello con el objetivo de que el alumnado desarrolle diferentes procesos cognitivos.

-   Alternancia de diferentes tipos de actuaciones, actividades y situaciones de aprendizaje, teniendo en cuenta las motivaciones y los intereses del alumnado.
Una estrategia metodológica como esta, permite dar opciones, por su concepción, a todo tipo de personas, huyendo de una propuesta uniformizadora y excluyente. Otorga protagonismo al alumnado y a sus intereses, puesto que incluye la negociación como fórmula de compromiso. Pone al alumnado ante una gran variedad de situaciones, actividades, aprendizajes, de manera que es más factible encajar en alguna de ellas.

-   Potenciación de una metodología investigadora.
Todos los proyectos, sea cual sea su producto final, estarán basados en la investigación. Aprender en situaciones de incertidumbre es una condición necesaria para el desarrollo de CC.BB., entre ellas la competencia de aprender a aprender. Esto obligará a los alumnos a desarrollar su autonomía, y a planificar la investigación para obtener resultados positivos.

-   Potenciación de la lectura y el tratamiento de la información como estrategia de aprendizaje.
Potenciar una metodología investigativa, implica que el alumno busque información en diferentes fuentes, ya sean libros, revistas, periódicos, o a través de las nuevas tecnologías y medios audiovisuales. Para la realización de proyectos, se considera esencial que el alumno consulte y contraste información de varias fuentes, incluyendo las de su entorno.

-   Fomento del conocimiento que tiene el alumnado sobre su propio aprendizaje.
El alumno será consciente de su propio proceso de E-A, conociendo sus progresos y marcándose sus propios objetivos para el logro del producto final. Se fomentarán estrategias como la coevaluación y la autoevaluación, para que el alumno progresivamente aprenda a ser crítico con el trabajo de los demás y con el suyo propio.

-   Fomento de un clima escolar de aceptación mutua y cooperación.
Aunque se utilicen diferentes tipos de interacción, el trabajo por proyectos siempre incluirá el trabajo en grupo, provocando el apoyo mutuo y dando importancia a que la aportación individual no tiene sentido sin todo el conjunto. De esta manera, se pretenden incentivar actitudes de respeto, cooperación, valoración de lo propio y lo del otro, compartir esfuerzos, negociar, debatir…etc. Por otro lado, los temas que sirvan como eje para el proyecto, procurarán tener relación con la interculturalidad y el respeto a lo ajeno, promoviendo la tolerancia y el interés por los demás.

-   Enriquecimiento de los agrupamientos en el aula y potenciación del trabajo colaborativo entre alumnado y profesorado y entre el propio alumnado.
Mediante las diferentes agrupaciones se busca la heterogeneidad, ya que un ambiente de trabajo heterogéneo y enriquecido contribuye entre otras, a la adquisición de la competencia social y ciudadana. El alumno, no debe tener como único referente de su aprendizaje al profesorado, ya que se puede aprender también de los compañeros. En este sentido, se han de desarrollar procesos de interacción, comunicación e interrelación, así como fomentar escenarios colaborativos y deliberativos, tutorías entre iguales, etc.

-   Búsqueda, selección y elaboración de materiales curriculares diversos.
Los materiales y recursos didácticos que se utilicen en el proyecto serán previamente seleccionados por el profesor, aunque después se le conceda bastante autonomía y libertad al alumno en su uso. El profesorado diseñara unos determinados recursos en función del proyecto en sí y del nivel de su alumnado. El libro de texto será prácticamente desterrado del proceso de E-A, dando paso a recursos más actuales e interactivos basados en las Tecnologías de la Información y la Comunicación.

-   Coordinación metodológica y didáctica de los equipos docentes.
Se procurará que este enfoque innovador no quede como una metodología aislada e inconexa con el resto de materias. Se propone el diálogo y el debate con el resto de docentes con el fin de potenciar la coordinación metodológica de todo el profesorado. Siendo así, el alumno progresará con mayor coherencia en las distintas materias, estableciendo vínculos y relaciones interdisciplinares entre ellas.

-   Diversificación de las situaciones e instrumentos de evaluación y potenciación de su carácter formativo.
El profesor realizará un seguimiento exhaustivo de la marcha de todos los proyectos, pero siempre con un fin formativo, para facilitar el desarrollo de cada alumno y de sus competencias de comprensión y actuación. En el contexto de una metodología basada en la adquisición de CC.BB., tienen poca relevancia las pruebas e instrumentos que evalúan sólo conocimientos. Estas pruebas tienen que estar orientadas a comprobar el grado de adquisición de las mismas, por ello, deben utilizar diferentes técnicas, situaciones e instrumentos de evaluación, considerando entre otros: la observación de alumnado, tanto en el trabajo individual como en el grupal; la participación en las actividades de aprendizaje; la calidad de las aportaciones en el marco de tareas de grupo; la realización de las tareas; pruebas orales y escritas; coevaluación de las actuaciones de los alumnos; autoevaluación y resultado final del proyecto.

5.9.- El diseño de una Programación de Aula en base a un proyecto anual:

Las Programaciones de Aula serán elaboradas en base a los anteriores aspectos metodológicos, pero además, como nos describen en su investigación Aragón y Gutiérrez (2006), el trabajo por proyectos supondrá una serie de cambios a la hora de planificar, que influirán en los siguientes aspectos:

-   Tomar decisiones sobre qué enseñar: diseñar un proyecto nos obliga a situarnos en un curso concreto de la ESO y pensar qué aprendizajes consideramos relevantes para que ese alumnado se desenvuelva en condiciones de igualdad en la sociedad en la que vive. La respuesta a este interrogante se aleja de la descripción de contenidos al uso.

-   Tomar decisiones sobre cómo enseñar: pensando en un “producto final” que de sentido en sí mismo al aprendizaje sobre el tema elegido. A partir del producto, tendremos que decidir y diseñar las estructuras de tareas que nos permitirán elaborar el proyecto y, por último, los contenidos necesarios para ello. Si hiciéramos el proceso al revés, empezar por los contenidos y después elegir el producto final, la propia rutina de la materia nos haría muy difícil la selección de los contenidos relevantes. El sentido se perdería, pues “todo es importante” para una persona experta en la materia.

-   Tomar decisiones sobre qué evaluar: este proceso se realizará en base a las posibilidades que da la diversidad de actividades a llevar a cabo para conseguir el producto final. Su desarrollo, supone la adquisición de competencias diferentes que serán evaluadas, y al final formarán parte de la calificación. La nota, entonces, no puede ser una, sino la suma de todas las muestras de aprendizaje que hemos desarrollado.

5.9.1- Organización y agrupamientos.

La Programación de Aula estaría organizada en base a un solo proyecto o producto final que englobaría el trabajo de toda la clase; sin embargo, se podría diferenciar un segundo nivel de trabajo, estructurado en grupos cooperativos de 5 ó 6 alumnos. Cada pequeño grupo realizaría su contribución al proyecto con independencia, aunque teniendo en cuenta que luego formará parte de un todo. De esta manera, dentro de una temática general, cada grupo se encargaría del estudio y desarrollo de un fragmento de ese tema. Los temas poseerán por ello una estructura fragmentaria, es decir, compuesta por diferentes bloques que se puedan investigar con independencia. Se asignaría uno a cada grupo, y posteriormente se articularían en un único proyecto formando un todo.

Una metodología para la adquisición de competencias debe contemplar diferentes agrupaciones, por lo que además de estos dos niveles de trabajo, convivirán en el aula otras estructuras organizativas. Cada agrupamiento desarrollará en el alumno procesos de aprendizaje diferentes, por lo que tendrán que combinarse estratégicamente. A continuación se desarrollarán los principales agrupamientos en base a los que recogen Zabala y Arnau en su obra (2007):

-   El gran grupo para el desarrollo de toda la dinámica general del proyecto y de las estructuras de tareas, especialmente al principio, en la presentación e identificación de las situaciones-problema que lo conforman, así como en las fases finales en las que es necesario llegar a unas conclusiones. De hecho, al final de curso tendrán que llegar a un acuerdo en la definición del “producto final” del proyecto en cuestión.

-   Los equipos cooperativos para el desarrollo del proyecto en sí. Los pequeños grupos facilitan la gestión del aula y son una forma de aprendizaje que fomenta la convivencia, la interacción y la habilidad social. Basándose exclusivamente en el trabajo individual y en la mera explicación, el alumno no desarrolla ámbitos tan importantes como el personal y el interpersonal, que le ayudarán a comprenderse a sí mismo y a los que le rodean. Además, el trabajo cooperativo exige la responsabilización de todo el grupo, lo que implica que cada cual deberá asumir su parcela, aunque para ello contará con el apoyo del resto de miembros.

Por otro lado, la heterogeneidad de los grupos implicará que los alumnos con un mejor dominio de la competencia a adquirir en cuestión, ayuden a los que tienen un ritmo de aprendizaje más lento.

-   El trabajo por parejas para el desarrollo de tareas o actividades en las que es conveniente tener el apoyo o el punto de vista de otro compañero de grupo. La resolución de determinadas actividades en pareja, suele ser más divertida y llevadera que en solitario, estimulando la motivación.

-    El trabajo individual para aquellos ejercicios en los que el alumno ya es autónomo para el estudio, la memorización y la aplicación, y para el refuerzo conceptual y el fomento del recuerdo. Aunque la dinámica de proyectos sea grupal, es necesario que ciertas actividades se desarrollen individualmente y pongan a prueba la autonomía del alumno.

En consecuencia, el método de proyectos concentrará todos estos agrupamientos, ayudando a la convivencia en dos sentidos: por un lado, la favorecerá al proponer la interacción y el aprendizaje a través de un interés compartido; y por otro representará una forma de aprender a resolver conflictos, dificultades, tolerar al compañero, etc.

Para finalizar, apuntar, que el aula será concebida como un espacio flexible. Mientras se trabaje cooperativamente, el mobiliario se organizará conforme a ello, pero al materializar el producto final de los proyectos, se modificará, convirtiéndolo en una sala de exposiciones, de conferencias, un cine, una tienda…etc.

5.9.2.- ¿Qué tipo de proyectos son más adecuados en Educación Plástica y Visual?

Como la propia asignatura nos demanda, deberían ser proyectos cuyo producto final fuera muy visual, pero no por ello superficiales y relacionados con la mera decoración. Los temas procurarían enmarcarse en un enfoque posmoderno de la educación artística (Efland, Kerry y Stuhr, 2003), asumiendo postulados propios de este discurso como los siguientes:

-   El arte es una forma de producción sociocultural.

- Todos los tipos de cultura visual (formas multiculturales, bellas artes, medios de masas, etc.) deben ser incluidos en la educación artística.

-   Entender el arte necesariamente implica una comprensión del contexto en que el objeto artístico fue creado y apreciado.

La temática sin embargo, no tendría por qué estar relacionada directamente con el arte, ni siquiera con la materia, ya que la educación plástica y sobre todo visual, están presentes en casi todos los campos de nuestra vida.

No menos importante será que el tema tenga en cuenta factores como el contexto o las motivaciones del grupo en cuestión. Es importante que la línea argumental del proyecto cumpla con los objetivos y orientaciones aquí expuestas, pero ante todo tendremos que aprovechar los aspectos que nos ofrezca el contexto, ya que solo estos crearán un verdadero vínculo con el alumnado.

En consecuencia con los postulados posmodernistas, aunque dando cabida a todo tipo de temáticas que contribuyan al desarrollo de competencias, podrían ser adecuados temas que tuvieran que ver con:

- Consumismo y medios de masas. Publicidad.

- El arte a lo largo de la historia pero a través de pequeños relatos, en lugar del metarrelato dominante de la cultura occidental. Arte marginal.

-  El propio Centro.

-  Hábitos saludables.

- Interculturalidad: conocer diferentes expresiones culturales y artísticas, ya sean locales, regionales, nacionales o internacionales.

-  Sostenibilidad, reciclaje y medio ambiente.

-  Política, instituciones públicas.

-  Proyectos solidarios o benéficos con alguna problemática social.

Respecto a estos temas generales, los proyectos podrían tener como producto u objeto final:

- Un periódico, revista o publicación del Centro.

- Un programa de radio o TV.

- Un festival de cortos o de producciones audiovisuales.

- Una exposición que muestre diferentes manifestaciones artísticas locales, regionales, nacionales o internacionales.

- Una exposición de artículos reciclados.

- Una exposición que muestre a la gente de la localidad las posibilidades culturales de su entorno.

- Unas jornadas que expongan los efectos del consumismo y los medios de masas, analizados desde una perspectiva crítica.

- Un mercadillo solidario con un fin benéfico.

- Una convivencia con un grupo social que necesite ayuda.

- Una feria que informe sobre salud, sostenibilidad, u otro tema de concienciación social.

Todo lo anterior podría concluir, en que la finalidad del método de proyectos es enriquecer la educación de los estudiantes a través de un pensamiento posmoderno: cuestionar las interpretaciones establecidas recurriendo a temas capaces de generar controversia en el aula. Además, podemos señalar otros fines de este discurso, extraídos nuevamente de la obra de referencia de Efland, Kerry y Stuhr (2003):

-   Un conocimiento general de la diversidad cultural.

- Una educación construida desde múltiples perspectivas que fomente el pensamiento crítico.

-   La aceptación y la tolerancia de la diferencia.

-   El ejercicio de la acción democrática.

Dichos postulados estarían en total consonancia con la primera finalidad de este trabajo: la adquisición de unas CC.BB. para desarrollar una vida adulta plena.
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